LA CIUDAD DE BUENOS AIRES 


Apuntes de ana vlajcra (1) 


Pronto llegará el Britannia de la Pacific Steam Com- 
pany, y dejaré á esta pintoresca Montevideo, con su rada 
cuajada de buques, su hermosa bahia, su cerro y sus alre- 
dedores alegres. Mi tiempo es, pues, muy escaso, y aun 
cuando ahi he guardado un cuidadoso incognito sin pre- 
sentar las cartas de recomendacion que tengo para el general 
Osborne, Mr. Mulhall y otras personas, sin embargo, mi 
actividad incansable solo me ha permitido reunir muchas 
notas de viaje, apuntes que necesitan una cuidadosa revision 
y que no es posible publicar por falta de unidad y de 
plan. 

Supongo que en la larga travesia hasta Valparaiso podré 
arreglar esas noticias, si el tiempo es bonancible, y en tal 


(1) La escritora norte-americana Miss Lucy Dowling aut:s de em- 
barcurse en Montevideo ú burdo del vapor Britannia para Valparniso, 
nos ha remitido sus notes de viaje sobre Buenos Aires, las que publi- 
camos en esta entrega. Esperamos recibir de Valpurniso sus imprezioues 
de vinje por mar, y noticias sobre la sociedad chilena, 


(La Direccion ) 
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caso la «NUEVA REVISTA> tendrá las primicias, pues he 
resuelto publicar en New-York un libro sobre South Ame- 
rica, que espero sea mas veridico que las cartas de Mr, 
Gallenga al Times. 

Mientras tanto, ya que usted se empeña en que le envie 
algunos fragmentos de mi diario de viaje relativos á esa 
ciudad, y deseosa además de corresponder á la bondadosa 
manera con que ha sido acogido mi articulillo el Teatro «le 
Colon, le remito esos borrones, que solo tengo tiempo de 
copiar (1). 


La ciudad de Buenos Aires ofrece un aspecto singular: 
sus calles son angostas y sus edificios generalmente de un 
piso, aunque los hay hermosos y de varios altos, tiene toda 
la apariencia de una ciudad española, con sus casas de teja 
en ciertos sitios, sus paredes blanqueadas y las feas rejas, 
que parecen hechas para que fuese fácil á las viejas dueñas 
la custodia de las lindas doncellas, que pudiesen ser ase- 
diadas por los astutos galanes. 

No es la reja precaución séria: la precaucion está en la 
libertad americana y en ia educ 1cion de la mujer. 


(1) Mr Allison acaba de llegar, y uhora recorremos juntos esta 
ciudad y sus alrededore3: usted cunoce su actividad, su infatignble cu- 
riosidad y su indomuble constancia en el trabajo. Apesar de sus años 
es mi más activo coluborador y ha reunido ya una importante coleccion 
de libros argentinos y orientales, que enviará 4 Boston á la Public Li- 
brary. ste es un tributo que él quiere pagar á la ciudad de su na- 
cimiento. Yo tengo especial interés en cooperar á su renlizacion, Le 
agradezco los libros que me ha euviado, los que utilizará oportunameute 
dindolos á conocer en los Estados Unidos. 


(Nota de la autora.) 
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Las aceras son tan angostas y malas, que no comprendo 
cómo las damas calzan el botin de taco alto. Me ha sor- 


prendido extraordinariamente el original sistema de aue 
sean los propietarios urbanos los que tengan la obligacion 
de costear con su dinero el empedrado de las veredas, que 
constituyen una parte de la via pública y son por ello de 
uso y beneficio comun. — ¿En virtud de qué derecho se ha 
establecido esa monstruosidad? En América no podria 
concebirse semejante absurdo: nadie paga con lo suyo lo 
que es para todos. Más mé ha sorprendido que los obli- 
guen á costear parte del importe del adoquinado, pero ¿para 
qué destinan entónces los impuestos municipales? El uso 
de la via pública debe ser conservado por aquellos que lo 
utilizan, y eso explica el impuesto sobre rodados; pero 
obligar al propietario urbano exclusivamente á conservar 
las aceras y el adoquinado, es una teoria verdaderamente de 
South America: ni la equidad, ni la justicia la adriten. 
Es un abuso. 

Los que conocen las instituciones americanas, la impor- 
tancia que en nuestra República tiene el municipio, que es 
la raiz del gobierno de lo propio, pueden comprender la 
sorpresa (que yo he tenido al conocer en esa capital las 
calles, los mercados y los paseos. Verdad que mis viajes 
en la América central pudieron darme la norma de las ciu- 
dades hispano-americanas, pero á pesar de ello, no puedo 
concebir como se desdeña la mas importante de las institu- 
ciones de todo país libre. Mucho menos cuando se tiene 
en cuenta la institucion de los Cabildos de la época española. 

En América los municipales habriwn tenido que pagar 
daños y perjuicios por el inalísinmo estado de esas calles, 
empedradas de la manera mas grosera, salvo las que están 
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adoquinadas, brillando por su ausencia en todas, los cami- 
neros que se ven en toda poblacion culta, donde el servicio 
municipal responde á las verdaderas necesidades del ve- 
cindario. 

Los caminos necesitan de una conservacion cuidadosa, y 
por ello habrá usted observado en Europa la red de cami- 
neros ocupados en reparar continuamente los desperfectos 
que el tránsito ocasiona en los caminos, sea en las vias ur- 
banas ó rurales. Allí no he visto sinó cuadrillas de italianos 
descoraponiendo el mal empedrado, tan torpemente lo hacian 
para las líneas de tranvias. 

No he podido acostumbrarme á lo angosto de tales calles, 
á lo bajo de la mayor parte de las casas, sobre todo en los 
barrios menos centrales. El aspecto de los edificios es muy 
español, y parecido á las ciudades que he visto en la 
América que ellos colonizaron. La blancura de la cal hace 
mal á la vista, y eso me recordó á Sevilla. 

Puede ser diverso el clima y las costumbres de los habi- 
tantes, pero ellos están sometidos en la América-hispana 
á la abrumadora uniformidad de las líneas rectas, de los 
cuadrados edificados por los cuatro costados, tal es el molde 
de las ciudades coloniales. 

Si el aspecto exterior es semejante no lo es menos la 
arquitectura urbana: grandes patios, corredoros interiores, 
casas que forman crujias de cuartos, sin consultar lo con- 
fortable. Es árabe, completamente árabe, la distribucion 
interior de las casas, tal cual se ven todavia en Sevilla los 
edificios que fueron repartidos despues de la guerra contra 
los moros. Los mismos jardines en los patios, las macetas 
con flores, las celocias y las cortinas para buscar sombras 
en los dias del estío, todo es moris:o. Y mas me lo parecia 
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por la abundancia de las palmas con que hoy adornan alli 
los paseos públicos y casas particulares: árbol esbelto 
pero triste, que carece de la frondosidad y de las ventajas 
de los grandes árboles europeos, como el nogal, el castaño, 
y lus que dan sombra en los boulevares en América y en 
Europa. 

Buenos Aires no tiene un solo boulevar. 

La calle del Callao es un pantano prolongado, verdad es 
que actualmente la adoquinan, pero sin dobles hileras de 
arbolados que expliquen la anchura de aquella calle que 
hoy es un arrabal súcio (1). Lo que llaman Avenida de 
Santa Lucia, pudiera ser un hermoso boulevar; pero lo 
primero que desagrada es la desigualdad del arbolado en 
las aceras, cada cual ha puesto á su gusto el árbol que mas 
le agrada, de modo que, no habiendo uniformidad, aquello 
presenta un aspecto muy feo. Es lástima! Esa calle es 
ancha y merecia ser cuidada. Se conoce que el pueblo 
no tiene ideas claras sobre sus propios intereses, y que eli- 
je mal sus autoridades municipales. Bueno scria que sus 
paisanos visitasen las ciudades americanas, no hablo de las 
grardes capitales como New-York, Filadelfia ó Boston, pero 
aun en las aldeas verian cómo se cuidan las calles, los ár- 
boles que las adornan y cómo se forman jardines y paseos 
púb;icos. ' 


(1) El actual presidente de la Municipalidad, don Torcuato de Alvear, 
ha emprendido ln plantncion de arbulados en todas lus culos anchas, y 
es una medida digna de eucómio. —Serin de desear que eros árboles fuesen 
uniformes y no la mezcla híbrida con que los particulares antiguamente 
adornaban los frentes da sus casus en las calles del Callao y Entre Kios. 


(Vota de la Direccion). 
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¿En ese país no hay pájaros? Esa pregunta me he hecho 
cien veces visitando los paseos, los pocos paseos públicos, 
el Parque y los pueblos vecinos. No he escuchado en nin- 
guna parte el alegre canto matinal de las avecillas, los sua- 
ves trinos con que despiden el dia y saludan las sombras 
melancólicas de la noche. ¿Porqué no hay pájaros? Lo 
he preguntado con interés, y se han encojido de hombros: 
me han tomado quizá por una insensata! Y sin embargo, 
en los jardines públicos en toda la Alemania, la Francia, 
la Bélgica, la Gran Bretaña y la Austro-Hungria, los pajari- 
llos viven bajo la salvaguardia de leyes protectoras y hasta 
los niños los respetan y los aman. Quién no ha visto cómo 
les arrojan migajas en los paseos para verlos comer? Quién 
nc ha observado cómo están domesticadas las aves acuátl- 
cas en el lago en el Bois de Boulogne en Paris, en Hyde- 
Park en Lóndres, el Thier-garten de Berlin, el Bois de 
la Cambre de Bruselas, el Grosser-garten de Dresde y 
tantos otros? En toda la Europa se tiene grande amor á 
los pajarillos que alegran el paisaje y viven en las ciudades 
sin temor de los muchachos dañinos. Y bien, allí en esa 
culta, porque lo es evidentemente, en esa culta ciudad no 
se oye sinó el canto de los pajarillos prisioneros! Qué pena 
me ha causado esto! 

Yo amo las flores y los pájaros; para mi la naturaleza 
es incompleta si la persecucion y la muerte aleja á las 
avecillas canoras. 

Soy infatigable y usted lo sabe bien, cuando me ha 
encontrado en las lindas mañanas cabalgando teimprano 
en la Avenue du Bois de lB ulogne; pues bien, el soi de 
la mañana no tendria calor para mi alma si en el carpo no 
fuera saludado por el canto de las avecillas. 
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Nada mas dulce que verlas sin temor en media de la 
multitud. Es triste esa destruccion de esos pajarillos ino- 
centes. 


Como viajera habituada á utilizar mi tiempo, lo primero 
que busqué en las numerosas librerias de esa ciudad, fué la 
guta de la misma. Suponia que estuviese escrita para facili- 
tar las indagaciones; pero solo me ofrecieron The Handbook 
of ¿he River Plate, escrita por los señores Mulhall: me ha 
sido de surra utilidad, y con esta obra y mi costumbre de 
preguntar, me he dado cueuta de lo que he visto en tanto 
que es posible en una residencia de algunos dias. Ciertamente 
que he dirigido mis indagaciones á lo que me impresionaba, 
porque no podia hacer averiguaciones delenidas y en deta- 
lle, como estoy acostumbrada en otros paises. 

Si cometo errores de apreciacion, escúseme la premura 
de mis estudios, pero no se atribuya á mala voluntad p.r 
una ciudad por la que tengo simpatias. 

En los viajes hay cierta lógica inconciente en la manera 
de recorrer una ciudad: yo acostumbro á recorrerlas yendo 
á las plazas, á los paseos públicos, á los teatros, á los mer- 
cados y los templos. Despues de este exámen, que es la 
impresion sintética, me gusta descender al análisis visi- 
tando las escuelas, especialmente la enseñanza que reciben 
las niñas desde la escuela primaria hasta la superior. Si 
esto me satisface, no indago mas: me tomarian por petu- 
lante si quisicra penetrar la organizacion política y admi- 
nistrativa, y pocos atenderian mis investigaciones si quisiera 
saber cual es el estado de los estudios superiores para indu- 
cir cual sea el nivel intelectual de la sociedad. No lo pre- 
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tendo, mi ambicion es mas mugeril, sin que la crea vulgar: 
dejo para los hombres la solucion de los problemas politi- 
cos. Mis estudios son sociológicos en cuanto puedan serlo 
los de la que viaja sin pensarlo y sin quererlo. 

Comenzaré, pues, por las plazas. 

He visitado la plaza del Retiro, la única que tenga una 
estátua ecuestre que merezca la pena de verse ¡pero qué 
mal gusto en los jardines! Aquello no es un parque inglés, 
ni cs un jardin! Es una mezcla sin gusto de toda clase de 
árboles, mal cuidados, abandonados, con dos fuentes que 
jamás juegan las aguas y que están rotas. Se diria un 
sitio abandonado. 

Igual aspecto de desolacion y tristeza ofrece la plaza de 
la Libertad, con una estátur de Alsina de proporciones 
absurdas: no ví nunca cosa mas detestable. La Plaza Ge- 
neral Lavalle está tambien muy descuidada. 

¿A cargo de qué corporacion están estos llamados pa- 
seos? Me dijeron que era atribucion municipal, pero su- 
pongo que los municipales no son vecinos de ninguna plaza. 
La de Monserrat, la Concepcion, Tres de Junio, son otros 
tantos paseos descuidados, plantaciones de árboles sin ór- 
den, sin gracia; pases sin flores, sin nada que revele el buen 
gusto que educa al pueblo mostrándole cómo se administra 
y desarrollando á la vez la estética por el ejemplo. 

Parece que ahora se construye un paseo en lo que lla- 
man Recoleta y en el camino que vá al Parque, no sé lo que 
será puesto que está en via de ejecucion; pero no porqué se 
haga eso nuevo se debe abandonar lo viejo. 

Me llamaba la atencion encontrar los paseos, esos llama- 
dos paseos, siempre solitarios: los he frecuentado á todas 
horas, y jamás he visto niños! ¿Donde están los niños? me 
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decia. En América como en Europa, los jardines públicos 
están llenos de niños, la higiene lo exije; los niños necesi 
tan la alegria del paisaje, la vista de las flores, correr á la 
sombra de los árboles, dejar la casa para respirar el aire 
oxigenado por la vejetacion. Esa es la única ciudad 
donde no he visto niños en los paseos públicos. 

Me ha preocupado muchisimo esta falta, temo que sea 
muy grande la mortalidad en los niños, que estos sean enfer- 
mizos y pálidos: y no sé cómo las madres no dan impor- 
tancia capital al paseo cotidiano de esas pobres criatu- 
ras, pues encerrándolas se crian como las plantas en los 
invernáculos. Echenlos fuera, al aire y á la luz, asi tendrán 
rosadas las mejillas, alegre la mirada y contento el ánimo 
¡ay! la risa de los niños es como el perfume de las flores! 
Si yo fuera madre, mis niños pasarian algunas horas á la 
sombra de los árboles y entre las flores fragantes! 

En Alemania se alegra el espiritu cuando se visita á 
ciertas horas los paseos públicos. Músicas militares admi- 
rables atraen la multitud, y allí se ve esa reunion de niños 
blancos y rubios jugando y saltando acompañadous por 
las sirvientas, con sus trages pintorescos, mientras las da- 
mas tejen, cosen Ó bordan en torno de las mesas, y los 
hombres leen los diarios. Todo es animado y alegre: el 
paisaje es siempre cuidadosamente pintoresco, y esas esce- 
nas contribuyen á dulcificar el carácter, á conservar la 
salud, á dar variedad á la vida. El bienestar parece gene- 
ral y se siente atraida por todo cuanto la rodea. 

En toda Europa como en América los paseos son dia- 
riamente concurridos: es cuestion de higiene. 

En Buenos Átres no se encuentra nunca gente que ocupe 
los bancos en los sitios públicos. ni músicas que alegren, ni 
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niños que corran bajo los árboles en las plazas que los tienen. 
Verdad es que todas están tan mal cuidadas, que da grima 
atravesarlas. 

Necesario fuera dar alicientes para que Jos niños vayan 
todos los dias á correr y á jugar en esas plazas. Esla vida 
de esas inocentes criaturas, la que reclama esa reforma en 
las costumbres. 


El Parque 3 de Febrero, es un paseo muy bueno, bien 
ideado y el mejor, por no decir el único que posea la Capital. 
Pero ese como todos los demás está solitario todos los dias, 
y solo los domingos y dias de fiesta hay notable concurren- 
cla en excelentes carruajes con tiros de precio —perou, por 
qué no hay gente todos los dias? Esos paseos no son sim- 
ple lujo, es la higiene que exije el salir á respirar el aire 
puro. 

Estos paseos no pueden tomarse como una mera exhibi- 
cion del buen tono, preciso es pensar que las señoras, las 
jóvenes, los niños y los hombres de toda edad y condicion, 
necesitan descanso y distraccion, cambio de escenas, porque 
la monotonia esteriliza y mata. 

La obesidad en las señoras tiene por origen la falta de 
ejercicio: las jóvenes no adquierco el desarrollo que la 
naturaleza exije por la misma causa, y si los niños son páli- 
dos es por que viven encerrados en las casas. Eso no se 
hace en América ni en Europa, por eso alli encantan los 
niños rosados y alegres, bulliciosos, juguetones, ágiles. La 
niñez no puede vivir como pájaros prisioneros en jaulas de 
oro: necesita aire libre y luz. Grave es el error de los 
padres que los tienen encerrados. En Paris ni la humedad, 
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ni el frio es impedimento para que paseen, de modo que 
vuelven alegres al hogar. Es preciso desterrar la tristeza 
del hogar y solo se obtiene cambiando de escenario. 

El Parque es muy pobre como jardin zoológico, ni puede 
llamar la, atencion ni despertar la curiosidad; pero aunque 
sea un ensayo deben fumentarlo. 

Preciso seria comunicar ese paseo por medio de una ave- 
nida arbolada que desde el «Paseo Julio» llevase allá, para 
que se pudiera cabalgar, ejercicio saludable, conveniente, 
pero que hoy es peligroso en calles estrechisimas y ocupadas 
con tranvias. 

En America y en Europa este es el ejercicio mas apete- 
cido. En Lóndres y Paris en las primeras horas de la ma- 
ñana se cabalga en el Bosque ó A yde Park, y la emperatriz 
de Austria, admirable amazona, llamaba la atencion en 
Paris en el último invierno por su habilidad y destreza : iba 
temprano y daba largos paseos. Cuán elegante era! qué 
admirablemente cabalgaba! En esa ciudid donde abun- 
dan los caballos jamás salen las señoritas por higiene: 
cabalgan para que las vean, y ese móvil es pobre:—no 
olviden las nociones mas esenciales de higiene en la vida 
elegante. Ese ejercicio debe hacerse porque es ventajoso 
y saludable. El Parque seria un bonito paseo para ese 
objeto: le faltan calles huinbrosas arboladas que den som- 
bra, y no palmas con penachos tristes. 


El «Paseo Julio» uno de los mejores quizá, tiene tambien 
una de las mejores estátuas que posea la ciudad. Yo supuse 
que fuese en homenaje de algun argentino ilustre, pero me 
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desengañé: es una estátua italiana, hecha en Italia y ele— 
vada en honor de Mazzini! 

De modo que, solo he visto tres estátuas levantadas á los 
grandes hombres argentinos: la de San Martin que es buena; 
la de Belgrano que es mala, y la de Alsina que es detes- 
table. 

Ese pueblo no tiene, pues, ningun modelo que forme su 
gusto estético, y supongo que sea una ciudad de pocos ar- 
tistas nacionales. En Europa la decoracion artistica de 
los paseos y edificios públicos es una enseñanza, un medio 
de cultivar el gusto artístico en la multitud. 

En América los paseos públicos tienen una grandiosidad 
que enorgullece el espíritu nacional de la multitud: todo 
lo que pertenece á la entidad colectiva debe ser grande si 
se quiere que el pueblo tenga idea de la grandeza de la 
patria ideal. Los edificios públicos raquiticos amenguan el 
espiritu: son como los ejércitos mal uniformados. Es pre- 
ciso no olvidar este objetivo. En Europa lo saben y en 
América lo convertimos en hecho: yo tengo orgullo de ser 
americana. 


Muy pocos son los edificios públicos que merezcan una 
atencion especial para quien conoce los Estados Unidos y 
Europa. La Casa de Correos es un pabellon 4 semejanza de 
uno de los del Louvre, pero de proporciones liliputienses, 
Ahora se construye otro análogo para Casá de Gobierno 
y eso dará mejor aspecto á la Plaza 25 de Mayo. 

La casa del Congreso es un edificio que no es digno de 
esa Capital. Su aspecto es lo mas pobre, carece de propor- 
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ciones arquitectónicas y de comodidad. Yo solo he visto el 
exterior. 

He visitado la casa de justicia, lo que llaman alli el Ca- 
bildo, y al menos es un edificio reedificado y mejorado. La 
Casa Municipal tiene un aspecto lamentable. 

La Escuela Normal de maestras presenta un grandioso 
frontispicio, pero el interiores menguado; todo se ha gas- 
tado en el aparato externo. 

La Casa de Moneda es un edificio sencillo pero de bue::as 
proporciones exteriores. 

Visité la Penitenciaria, acompañada por un magistrado 
muy cortez; pero rehusé ser presentada al gobernador de 
aquel establecimiento. El edificio es muy extenso, pero 
no puedo hacer sobre él un juicio exacto. Yo me ahogo en 
- las prisiones. 

El aspecto exterior es grandioso, situado sobre la bar- 
ranca y blanqueado, aparece bajo formas monumentales. 
Esto me basta. 

¿Cuáles son los edificios públicos? — pregunté. Y mi 
pregunta puso en conflicto 4 mas de uno, me miraban y se 
sonreian; á veces me daban la espalda con desden. 

Cuando tomaba coches de alquiler en las plazas, y decia 
4 los cocheros italianos —quiero conocer los edificios pú- 
blicos, condúzcame á los mas notables.—El pobre diablo 
quedaba perplejo, y terminaba por decirme:—yo no conoz- 
co edificios públicos. —Recurria 4 mi Handbook de Mulhal] 
y al de Nolte, y no tenia mayores luces. No era posible 
echarse á andar al acaso, y entónces resolvi visitar las 
iglesias. 

La mayor parte de las cuales son del tiempo colonial, 
tienen su sello caracteristico; construcciones de ladrillo ma- 
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cizas, grandes en general, pero sin proporciones notables. 
El arte gótico habia ya oscurecidose en la metrópoli espa- 
ñola y la decadencia en las artes se trasmitió á las colonias, 
de modu que no conozco ningun monumento colonial digno 
de verdadera admiracion. Tal vez modifique mi opinion 
cuando visite las ciudades del Pacifico; pero ni aquí ni en 
Buenos Aires hay nada digno de mencion especial. [dén- 
tica cosa me pasó en la América Central. 

En Buenos Aires los templos inas notables son: la Ca- 
tedral, el Colegio y Santo Domingo. Esas iglesias de tres 
naves, aunque bajas son espaciosas, lo peor es el exterior. 

El frontis de la Catedral es una menguada imitacion del 
Palacio del Cuerpo Legislativo en Paris, menos la columnata 
exterior y las proporciones que allí son mezquinas. En esa, 
las gradas son bajas, las columnas gruesas y muy pesadas, 
parece un elefante arrodillado para sostener un corona- 
miento sin grandiosidad. Prefiero el interior. Ese frontis 
no pertenece al órden arquitectónico del edificio y no puede 
estar en armonia con la planta primitiva: es un remiendo 
de mal gusto. 

En mi opinion la cúpula de San Telmo y la del Sal- 
vador son las mas elevadas, y aunque desde el rio se ven las 
torres del Colegio, y hácia la izquierda las de una iglesia 
que parece edificada en un bajo, cuando se ha descendido 
y se visita la ciudad, se encuentra que todas las torres son 
muy bajas. Las de Santo Domingo parecen decapitadas, y 
la de la Merced, que es esbelta, es pozo levantada. Tal 
vez cuando hayan terminado la iglesia de la Piedad hagan 
algo que pueda elogiarse; pero á pesar mio, ahora no he 
encontrado nada que me inspire admiracion relativa. 

Por lo demás, he observado que hay un progreso en 
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la manera como se concurre al templo: han dejado la 
fea costumbre española de arrodillarse en el suelo, y hay 
algunas iglesias como la Merced y San Juan, donde escaños 
de cedro limpios y lucientes, sirven para que se sienten las 
señoras y caballeros. Esa costumbre debe generalizarse: 
es mas séria é inspira mayor respeto. 

En los Estados Unidos, como allí dicen, los templos cató- 
licos son dignos de admiracion. La flirtation no penetra 
en el templo, esa es la casa destinada para la oracion, 


A la caida del dia, es decir, álas 4 p.m., hora que cesa la 
actividad de los negocios, me entregaba al agradabilísimo 
placer de la flánerie, costumbre inveterada de los que han 
frecuentado Broadway en Nueva York, el Strand en Lón- 
dres, el Boulevard des Capucines ó des Italiens en Paris, 
Ringstrasse de Viena, la Unter den Linden de Berlin, la 
Newshy Prospect de San Petersburgo, la Via del Corso de 
Roma ó la Puerta del Sol de Madrid. En Buenos Aires 
eso está representado débilmente por la calle de la Florida, 
que es estrecha, de veredis angostas; adornada de edifi- 
cios algunos suntuosos y otros modestos; interrumpida la 
circulacion de los coches por el tranvia que ocupa la mitad 
del em; edrado y por los carros del tráfico. 

Paréceme que acostumbran los swells 6 petimetres á 
pasearse por esa calle de 4 4 6 p. m., furmando grupos en 
las puertas de las coufiterias, cigarrerias Ó en las es- 
quinas. 

La calle de la Florida presenta entonces un aspecto ani- 
mado: el tránsito por sus angostísimas aceras se dificulta. 


Poco se asemeja á las grandes arterias á que antes me 
TOMO Y. 26 
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he referido, y si con algo pudiera compararla seria con la 
calle de las Sierpes en Sevilla, la grand'rue de Berna, la 
rua d'Ouvidor de Rio Janeiro ó la calle 25 de Mayo 
de esta Montevideo. 

El piso bajo de las casas está generalmente ocupado por 
tiendas y negocios instalados con lujo. Por ello se creeria 
quizá que este cs un centro puramente comercial, pero se 
equivoca el extranjero. Alí habitan familias ricas, que 
gustan de mostrarse en los balcones en los lindos dias, 
costumbre española, pues ni en Lóndres, Paris, Viena, Ber- 
lin ni Roma, se usa tal cosa. Las americanas paseamos, pero 
no nos exhibimos en nuestras casas. 

- En aquellas capitales el comercio se divorcia de las gran- 
des familias elegantes: ni el Faubourg Saint Germain, ni el 
Quartier Monceau, ni el de Saint Honoré, ni los Campos 
Eliseos y las cercanias del Arco de Triunfo, son lugares de 
comercio ni de tiendas. 

En Dresde usted recuerda el birrio Americano, con Sus 
preciosisimas villas, sus deliciosos jardines y su encantadora 
tranquilidad. Los ingleses no habitan Lóndres sinó en la 
season y los comerciantes viven en los pintorescos con= 
tornos de aquella ciudad-mundo, viendo sus verdes praderas 
que contrastan con la niebla negra y súcia de Lóndres en 
los dias de invierno. 

No conozco el gusto de las grandes familias en esa, pero 
creo que no aman las delicias del campo, 4 pesar que hay 
quintas preciosas. 

Comienzan, empero en la calle Bella Vista, en la de la 
Recoleta y sus contornos, á edificarse lindas casas con jar- 
dines al frente; pero eso es todavia la escepcion. 

Usted recordará el hermosísimo barrio de la Leipziger 
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y Kónig grátzer strasse en Berlin, aunque situado en el 
centro de la gran capital, cada casa tiene su jardin sobre 
la calle y la morada está bajo la sombra de árboles frondo- 
sos. Cuán deliciosas son las villas en Francfort! Yo sim- 
patizo con la vida alemana porque participa del comfort y 
del home americano. 


Estos apuntes no pueden tener hilacion, son notas que 
le envio por condescendencia. 

Esa ciudad está cruzada por tranvias, ese es un rasgo 
que caracteriza la poblacion comercial, pues es un signo de 
movimiento y de actividad. 

Pero he observado que los viajeros no gozan de ninguna 
garantía: es permitido llenar los cuches hasta lo imposi- 
ble y me quedé irritada cuando ' ví que un empleado hizo 
levantar á un caballero para dar el asiento 4 una dama. No 
sé cómo allí comprenden la galanteria, pero el que paga 
su asiento tiene una propiedad en cuyo goce debe ser respe- 
tado. Es absurdo que el mismo que vende el uso de un 
sitio lo despoje lueyo para que otro lo ocupe: hombre ó 
muger el derecho es el mismo. El que quiere ser galante 
puede renunciar á su asiento, pero no debe ser obligado. Si 
un coche está ya ocupado ninguna señora debe entrar. En 
fin, tales costumbres son raras! Lo he anotado porque me 
causó sorpresa! la galanteria á la fuerza. 


Yo creo que un extranjero debe visitar siempre los mer- 
cados en toda ciudad donde llegue: esa visita le indicará 
sin esfuerzo cual es el estado de cultura de una ciudad. 
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Si el mercado es aseado, si hay órden, si la vista y el olfato 
no se ofenden, ese pueblo es económico y limpio, y sin duda 
alguna culto. Por el contrario, si los mercados son súcios, 
si se huele mal, si se siente repugnancia á su aspecto, puede 
asegurarse que queda mucho por hacer. 

Los mercados en esa ciudad son malos. La municipalidad 
no tiene ojos, y es raro que habiendose hermoseado el Ce- 
menterio, como corresponde á un pueblo civilizado, cierren 
los ojos ante los mercados súcios. 

He visitado el Central, el de la Florida, el de la Indepen- 
dencia, el del Plata, el de Lorea y el de la Libertad: todos son 
malos, todos necesitan ser mas aseados. Enellos la vista y 
el olfato es desagradablemente impresionada. Le recomiendo 
un paseo matinal y otro á las 2 p. m. Despues.... cuente 
á sus lectores lo que haya visto. Yo pongo punto redondo 
á esas visitas de las cuales conservo un recuerdo desa- 
gradable. 


Para juzgar del estado sociológico de una ciudad, preciso 
es estudiar cual es el rango que ocupa la muger, considera- 
da bajo tres faces: en la escuela, en la vida social y en el 
hogar. Niña, bajo la direccion de maestras ó maestros; jóven, 
en el teatro, los bailes, la vida mundana; y como esposa, 
qué influencia tiene en el hogar, cuál es la preparacion de 
su inteligencia, su capital intelectual, para dirigir á sus 
hijos, conservar el órden doméstico, inspirar y cooperar 
moralmente al porvenir de su marido. 

Bajo estos aspectos hubiera querido estudiar la sociedad 
de Buenos Aires, comparándola con la sociedad de mi país; 
porque pienso que la actividad intelectual, el espiritu de 
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empresa, el vigor colectivo y social en América, tiene su 
base en la educacion que nosotras recibimos en la escuela, 
en el gimnasio y en los colegios, que se completa luego por 
la libertad personal de que usa la muger, con la plena 
confianza que la respetarán porque es digna de respeto, y 
nadie faltará 4 su derecho, porque contra todo atentado, 
está la sociedad que reprime, no con procesos sinó con la 
accion eficaz, inmediata, irresistible, que cierra las puertas 
de todo hogar hunesto al mal caballero. 


Los americanos son hombres fuertes moralmente hablan- 
do, porque desde niños están en contacto con niñas en la 
escuela, que ambos sexos frecuentan, habituándose los unos 
y las otras á respetar el pudor de su sexo; de modo que esta 
educacion libérrima forma la personalidad de tal manera, 
que una americana viaja sola, sin temer á nadie ni á nada. 
El sexo no es para ella un peligro, sinó por el contrario, 
tiene la certeza que los hombres educados le deben conside- 
racion y respeto. Hablo generalizando, pues, las escep- 
ciones existen; pero no perturban costumbres tradicio- 
nales. 


He pasado algunos años en Tegucigalpa, en la Repú- 
blica de Honduras, donde mi padre fué vice-cónsul amerl- 
cano, y he viajado sola las cinco repúblicas de la América 
Central, estudiándolas en su estado político y social (1). 
Nunca tuve queja de la generosa hospitalidad de aquellos 
pu ises, de la cumplida cortesia de los hombres y de la bon- 
d id afectuosa de las señoras. Conservo amigos en todos 
los rangos sociales, y tengo respeto por sus literatos, como 


11) Three years in Central. America—By Miss Lucy Dowling—New 
York, 1879.—1 vol. 
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el doctor don Lorenzo Montúfar, don Felipe Molina, don 
Miguel Guardia, y celebro sus numerosos poctas .... Es en 
esos paises donde he aprendido la bella lengua castellana; 
de que ahora me sirvo en estas nolas fugaces que usted 
quiere publicar en la «NUEVA REVISTA.> 

Para llenar el programa que me habria trazado si pudiera 
disponer de mi tiempo, habria necesitado frecuentar la so- 
ciedad de esa capital, estudiar las escuelas prácticamente, 
no en las Memorias oficiales que tal vez se hayan publicado, 
sinó oyendo personalme nte cómo se enseña y cómo se 
aprende. En esta materia la práctica, es decir, la espe- 
riencia, es superior á la teoria. Conozco teóricos que han 
escollado en la prueba: y prácticos incapaces de desenvol- 
ver una teoria. No he podido, pues, llenar esos deseos, 
porque solo he permanecido dias, muy pocos dias, que he 
empleado en recorrer la ciudad, que es muy estensa en 
relacion al número de sus habitantes. No podia, pues 
llenar mi programa y he prescindido de ese estudio. 

Pero lo que me ha causado mayor estrañeza es la vida 
de los hoteles alli, comparando estos establecimientos con 
los grandiosos, cómodos y excelentes hoteles americanos. 
Ni en Europa los he encontrado al nivel de lo que son en 
América, como comfort, como esteusion, como exact:tud 
en el servicio: todo cuanto se puede imaginar para hacer 
agradable la vida, todo está allí perfectamente realizado: 
se sabe cuanto pasa en el mundo, se tiene todo á la mano, 
la luz, el agua, la comunicacion telefónica. Sin moles'ia 
se sigue el movimiento de todos los Estados, bajo las múlti- 
ples faces de lu vida actual y se saben las novedades euro- 
peas. El diarismo es un poder y una fuerza social: se 
sienten las palpitaciones del pueblo mas activo, mas empren- 
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dedor y mas libre. De modo que todos adquieren los 
hábitos de esa actividad ccmunicativa, febril y muy es- 
pansiva y cosmopolita. 

En Buenos Aires la vida de hotel es muy mala y muy 
cara: el servicio no puede ser peor. 

Faltan todas las pequeñas cosas que hacen agradable el 
home. Yo que estaba siempre fuera, porque me era indis- 
pensable utilizar mi tiempo, me contrariaba cuando tenia 
necesidad del servicio del hotel. 

Habituada al movimiento de Broadway 6 á Fifth Avenue 
de New York ó al ruido de los boulevares de Paris, los que 
mas de una vez hemos recorrido juntos-— allí encontraba 
que solo en ciertas calles y á determinadas horas hay bas- 
tante gente en la calle. Supongo que las damas permane- 
cen mucho en el hogar, pues es precisamente la falta de 
mugeres en las calles lo que mas me sorprendia. ¿Cuál es 
el orígen de esa costumbre casera? En Madrid las damas 
son muy callejeras, y los paseos están diariamente concur- 
ridos. En el Prado, la Fuente Castellana y aun en Recole- 
tos, sin contar el Buen Retiro, ni la Puerta del Sol, he visto 
diariamente muchisimas damas, de todas edades y condicio- 
nes. Esa multitud es animada y muy alogre, pero al:i ¿qué 
hacen las damas en sus casas? No conozco las costumbres 
de esa ciudad, pero yo suponia que eran esencialmente es- 
pañolas, modificadas por tantas extranjeros de toda nacio- 
nalidad; pero como en toda la Europa hay bábitos aná - 
logos, no sé cual sea la ¡ufluencia que retenga las damas 
encerradas. No puede ser tradicion morisca puesto que ni 
los españoles la conservan. 

Yo tengo por las argentinas la simpatia que inspira 
cuando se ha apreciado el talento, las gracias y el ingénio 
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en algunas que conoci en Europa. EnParis tuve oportuni- 
dad de tratar á dos interesantes damas, ligadas hoy á la 
nobleza francesa. La instruccion variada, las lenguas vivas, 
la música y las bellas artes no les eran desconocidas. 

La una tenia gracia singular cuando recitaba ó decla- 
maba, su modelo era Sara Bernhardt;esa simpática jóven 
tiene la chispa del génio dramático y la tela que caracteriza 
á las grandes trágicas. Jóven de lindos ojos negros, esbelta, 
é instruida es franca en su trato: no se la puede hablar sin 
estimarla. 


La otra, retirada actualmente en provincia bajo las in- 
fluencias de un sentimiento religioso profundo, está consa- 
grada á su hogar y ásus hijos. Es tan inteligente como 
es buena, santamente buena ! 

La casualidad me hizo oir en casa del banquero. ..... 
una jóven ligada por su esposo á la banca, cuya voz simpá- 
tica y cuya gracia esencialmente parisiense, me sedujeron. 
Me decian que su culto por las bellas artes es hereditario, y 
que hubo un tiempo en que la voz profundamente poderosa 
de Mme., su madre, hizo ruido en los salones parisienses. 

De manera que, cuando yo habia tenido ocasion de co- 
nocer estas damas, sabia bien que el talento y la instruc- 
cion en las argentinas no es una escepcion que pueda sor- 
prender. 

En la sociedad cosmopolita de Paris, he tratado á algunas 
jóvenes de ese país, y todas hablan algunas lenguas, con 
facilidad y pureza. 

Recuerdo que un dia en casa de nuestro amigo el ministro 
plenipotenciario de. ..... tuve ncasion de leer los fulletines 
de un viejo diario de esa capital donde estaban publicados 
algunos cueutos y narraciones escritas por una dama que 
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ocupára una alta posicion en Washington. Su talento y su 
chispa .me llamaron la atencion, de modo que las argentinas 
no me son desconocidas. 

Yo seria talvez temeraria si por estos datos aislados 
pretendiera apreciar el nivel moral de la muger en esa so- 
ciedad; pero, sí puedo afirmar que tienen todo el cachet dis- 
tinguido de las damas mas cultas de cualquier pais europeo, 
al menos á juzgar por lo que se vé en los teatros ó en los 
templos, donde he admirado el garbo de muchas de ellas. 

¿Son tal vez indiscreciones mias, arrancar de mis apun- 
tes estas páginas incompletas? Tal vez, pero yo las so- 
meto á un juez, de cuya amistad no dudo y á cuyo empeño 
cedo. 





La impresion sintética que me produjo esa ciudad es 
la de un pueblo activo, preocupado ante todo y sobre todo 
del deseo de enriquecerse. 

No tiene carácter propio, es una asimilacion de hom- 
bres de todos los paises, de usos, de trajes, de costumbres y 
de lenguas diversas: diríase que es una ciudad de trán- 
sito, que la muchedumbre en las calles está de paso; y bien 
informada, me han convencido que esa es la poblacion 
estable. 

No hay, pues, un carácter típico nacional, no hay pueblo- 
nacion, son porciones fragmentarias de muchos pueblos 
que aun no se han fundido en una entidad, y el mayor 
obstáculo está en que en las escuelas de ciertas agrupaciones 
extranjeras, no se obliga á la enseñanza de la lengua nacio- 
nal. Fué lo primero que indagué, y deploro que un pais 
libre, no sea mas previsor. 

Digo que ese pais es libre, porque es notable el número 
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de diarios nacionales y extranjeros, y dada esa multitud 
induzco que, la libertad de la prensa está garantida. 

Me consta que hay libertad de cultos, puesto que he vi- 
sitado los templos de los cultos disidentes y hasta he visto 
una pequeña Sinagoga judia. De manera que, si hay tem- 
plos es porque hay libertad para todos, y todos los cultos 
están garantidos, permitidos Ó tolerados. El hecho que 
anoto, es porque lo he observado: no he tenido tiempo ni 
objeto en otras averiguaciones. 

Dados estos antecedentes, yo podria decir, que esa ciudad 
se desarrollará vigorosamente, puesto que, donde la muger 
es ilustrada, la familia lo es y lo son los hijos: donde hay 
libertad de imprenta puede radicarse el gobierno libre, y 
donde la libertad de cultos es un hecho, la dignidad humana 
ha asentado sus reales. 

Tal es la impresion que me hizo esa ciudad; hablo de 
la impresion, por que no tuve tiempo ni medios para estu- 
dios analíticos. .... 





Preciso es que ponga punto acabado á estas notas porque 
no están redactadas sinó como apuntes para posteriores 
desenvolvimientos. Tengo además necesidad de conocer los 
alrededores de esta ciudad, y Mr. Allison se impacienta 
cuanto escribo algunas horas: necesito terminar. 

Si usted se resaelve á dar cabida en la «NUEVA REVISTA» 
á estas páginas incuherentes, corrija sin restriccion...... 


Lucy DOWLING 


Montevideo, 4 de agosto de 1832, 


